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Educación: entre la violencia y la esperanza
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Hace unos años, el director de la Orquesta Sinfónica Nacional, Chosei Komatsu, fue asaltado por unos jóvenes. Enfático, replicó: “esos jóvenes no me hubieran hecho daño si hubiesen tocado un instrumento”. Él dio en el punto: lo que los jóvenes necesitan es nutrir su vida con tareas positivas. 

Por ello, ha sido muy grato ver los cambios tangibles que se han hecho en diferentes comunidades educativas desarrollando proyectos artísticos y deportivos, al igual que ha sido inspirador observar cómo se han abierto centros de cultura en Santa Ana, San Ramón, Heredia y Cartago.

Pero tenemos que ser realistas: el producto de estas obras tomará tiempo, además de un presupuesto y un trabajo consistentes. Mientras tanto, hay que examinar otras facetas de la estructura educativa que pueden y deben cambiar más rápido.

Aulas saturadas. Sobretodo en el sistema público y en algunas instituciones privadas, se impuso la dinámica de grupos de 35 a 40 estudiantes promedio. En todos mis años de docencia no me he encontrado ningún concepto, ninguna teoría o experiencia educativa que avale semejante ejercicio pedagógico. Es la primera aberración de nuestro sistema. 

Muchos critican a los docentes porque no cumplen bien con su tarea académica ni de orientación pero no ven que, desde su inicio, eso es imposible. Al tener menos estudiantes , un docente puede crear los nexos que no sólo facilitarán el diálogo sino también la evaluación de sus destrezas e intereses. 

Trabajo significativo. Los niños y los jóvenes tienen un interés natural por el mundo y por los otros, por lo que acogen con entusiasmo los que enseñan y saben motivar más allá de la amenaza de un examen. El Informe de la Nación del 2007 indica (y la cifras al parecer no hay cambiado mucho) que un 28% de los estudiantes que dejaban la secundaria lo hacía no por falta de dinero sino de motivación. 

Decía el filósofo Bertrand Russell qué mal hacía la gente en no prestar suficiente atención al aburrimiento. Urge desde hace tiempo revisar métodos y contenidos; los que abandonan los estudios dejan ciertamente muchas oportunidades pendientes, pero no podemos negar que algunos salen para poder encontrarle sentido a la vida.

Sistema de evaluación. Se pretende combinar unos programas con atisbos constructivistas con una evaluación meramente conductista. Puede ser que con tanto estudiante a lo mejor son prácticos, pero no son educativos. Recordemos que al final lo que define el currículum es el método de evaluación. Hay muchos profesores que de verdad se esmeran y son creativos, pero los estudiantes solo piensan en el examen. 

¿Para qué discutir, para qué filosofar sobre un tema de historia o biología si esa destreza “no entra en el examen”? Los programas están plagados de temas y sin embargo, los estudiantes salen llenos de lagunas; no escriben bien y les cuesta leer, y ni siquiera se llevan algún conocimiento para protegerse contra el embarazo precoz o para digerir la violencia a su alrededor. 

Formación de los educadores. Una de las primeras medidas que hizo Finlandia para llegar a su hoy afamado sistema educativo fue cambiar la formación de educadores. El personal se escoge meticulosamente, guardando un perfil de alta cultura y templanza emocional, pues no se trata sólo de que les guste enseñar una materia sino también que puedan bregar con padres difíciles, hogares en crisis y alumnos rebeldes. 

En esta área hemos sido extremadamente negligentes.

La más afectada con todo esto ha sido la educación pública; ha venido tan a menos que incluso es interesante notar que los últimos cinco gobernantes, sin excepción, han tenido a sus hijos en colegios privados (¡y no pocos de los propios ministros de Educación!), situación muy diferente al pasado cuando gente de todos los estratos se enorgullecía de una enseñanza pública. Y no es que todo sea ideal en un sistema privado, simplemente es que los defectos se pueden controlar un poco mejor.

Los cambios en educación deben ser prontos y radicales; hay que ver prioridades y actuar, como bien hizo en su tiempo Mauro Fernández. El sistema educativo tiene un poder insoslayable sobre la estructura de una sociedad, no podemos quedarnos esperando milagros. Como bien lo había expresado el creador del programa de Filosofía para Niños, Matthew Lipman: “Como educadores tenemos una grave responsabilidad en la insensatez de la población mundial”. 

Por humanidad, debemos empezar a educar de una manera diferente. 

